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pp trica. 

mismo tiempo que un arquitecto parisiense de los más ilustrados 
termina el plano de la iglesia que ha de erigirse en una parte 
del terreno donde ocurrió el terrible incendio del Bazar de la 
Caridad, el juez encargado de formar al sumario para depurar 

las responsabilidades y pedir el castigo de los culpables, da fin á su 
tarea designando á los que, por imprudencia temeraria, contribuyeron 
a la catástrofe. 

Una suscripción abierta por el arzobispo de París, que ha producido 
en breve tiempo la suma necesaria para costear los gastos del templo 
llamado á perpetuar la dolorosa memoria de las numerosas víctimas, 
permitirá probablemente que al cumplirse el primer aniversario de la hecatombe puedan 
celebrarse en la cripta del nuevo edificio religioso honras fúnebres por los que perecieron. 
L a iglesia no estará terminada hasta dentro de dos años, porque existe el propósito de que 
sea un monumento arquitectónico de severa grandeza. 
• Las víctimas recibirán el homenaje de las fervientes oraciones de la piedad: los que con-

Núms.2 y 3 . - C u » r p o - f a n t a i l a . (Delantero y espalda.) 

tra su voluntad causaron el siniestro, serán perdonados, porque su mayor castigo es el 
profundo sentimiento que experimentaron al ser testigos de la espantosa catástrofe. Los que 
desafiando los peligros dieron muestras de gran abnegación, acudiendo en socorro de las 
que perecían señoras abrasadas, salvando á algunas, han recibido el merecido galardón^y 
B U plausible generosidad será admirada y bendecida. En cambio son objeto de execración 
los que, aterrorizados ó egoístas, sólo procurarou su salvación, no acudiendo en auxilio de 
las mujeres que imploraban su ayuda, y antes por el contrario contribuyeron, como es 
notorio aunque judicialmente no ha podido probarse, á aumentar el número de víctimas 
femeniles. 

Algunas señoras de las que milagrosamente se salvaron, conocen á los que fueron débiles, 
por no llamarlos de otro modo; y para algunos jóvenes dé l a más distinguida sociedad se 
han cerrado salones que frecuentaban. No han querido delatarlos y han hecho bien. Yo creo 
que el tiempo templará los 
rencores y serán perdona­
dos; pero del terrible suceso 
quedará como recuerdo inde­
leble en el orden moral, el 
cambio radical que se ha 
operado en las relaciones de 
los dos sexos. 

Sobre este tema hay que 
insistir, porque debemos pro­
curar por todos los medios 
que estén á nuestro alcance 
restablecer las antiguas cos­
tumbres, despertar el dormi­
do si no muerto sentimiento 
que hacía del hombre el amo­
roso protector de la mujer; 
pues avivar ó siquiera man­
tener la lucha sorda entre los 
dos sexos, que se necesitan, 
que se completan, que no 
pueden vivir sin los recípro­
cos sacrificios que en todo 
tiempo han sido base de su 
mutua felicidad, es una in 
sensatez de desastrosas con­
secuencias. 

L a conducta, por lo menos 
débil, de los caballeros en el 
suceso que todavía se comen­
ta con vehemente pasión, se 
explica. Las cosas insignifi­
cantes suelen ser síntomas, 
indicios délas cosas grandes. 
Por haberlo oido decir á sus 
madres y aun por experien­
cia propia, pocas serán las 
lectoras que no hayan obser­
vado cómo disminuye la cor­
tesía en el trato social, y có­
mo van escaseando los hom­
bres que emplean las fórmu­
las de respeto y consideración 
hacia las mujeres, que nues­
tros padres y mej or aún nues-
t ros abuelos, c o n o c í a n y 
practicaban con rigorosa pul­
critud. 

Pero una buena parte del 
bello sexo, la que más albo­
rota y se agita, pide á toda 
costa la igualdad absoluta 
de los dos sexos. Cuando ha­
ce cincuenta años se formuló 
esta pretensión, los hombres 
la tomaron á risa; veinticinco 
años después la risa se trocó 
en sonrisa; hace diez años 
que ya no se rieron ni se 
sonrieron siquiera, sino que 
se burlaron de las aspiracio­
nes masculinas formuladas 
por el naciente feminismo. 
I) urante el ú ltimo lustro, gran 
número de hombres han con­
siderado á las mujeres como 
camaradas, y al fin ha su­
cedido lo que no podía menos 
de suceder: la aspiración de 
la mujer k igualarse con el 
hombre, ha hecho que el hom­
bre, desconociendo el presti­
gio y el encanto femenil, abu­
se de su fuerza. 

¡Cuan pocos son los caba­
lleros que en la presente épo-

Núms. 4y 5.—Trajes para visita. 

ca ceden la acera á las señoras; los que al hallar á una dama en una 
escalera se detienen^ la saludan y la dejan pasar por la derecha; los 
que en un ómnibus o tranvía la coden su asiento, y, en una palabra, los 
que en cualesquiera de las muchas ocasiones que se presentan, se com­
placen en mostrarse galantes con las bellas, rindiéndoles el debido 
homenaje, dispensándolas favores sin esperanza de galardón, v con­
tentándose con una de esas sonrisas ó miradas femeniles que expresan 
la más pura, noble y desinteresada gratitud! 

«¡Ah!—piensanlos hombres—querer demostrarnos que sois iguales 
á nosotros, no vaciláis en hacer esta afirmación con vuestras palabras 
y vuestros actos. Sea en hora bueua. Tomamos acta de vuestro deseo, y 
para que veáis que hasta el último instante somos complacientes, aca­
tamos vuestra resolución. Puesto que no necesitáis nuestros servicios 
y juzgáis que os bastáis para vencerlos obstáculos y resolver todos 
los problemas de la vida, salid del paso como Dios os de á entender. 
Habéis renunciado á la debilidad que nos encantaba y era vuestra 
fuerza, inspirándonos vivo deseo de poner á vuestro servicio nuestra -
fortaleza, y queréis sostener como nosotros la triste y ruda lucha por la 
existencia. ¿ Para qué ser galantes con seres que rechazan la galantería, 
porque se j u/gan iguales y hasta superiores á nosotros? Nuestro puesto 
de honor era á vuestros pies, admirándoos y adorándoos. Hoy os reís de 
quien conserva estas costumbres, que llamáis anticuadas, y os burláis 
si oís decir que un hombre ha sacrificado su vida por defender á una 
dama. ¡Novela; pura novela! ¡Sentimentalismo trasnochado! Puesto 
que somos iguales y la vida es un campo de batalla, luchemos. Ejer­
citaos en el sport, adquirid fuerzas; porque si no, corréis peligro de 
ser siempre vencidas en el triste combate á que nos obligáis.» 

Este modo de reflexionar, inspirado á los nombres por las mujeres 
que no sólo infringen la ley social, sino la ley natural, conduce fatal­
mente á la barbarie, al triunfo de la fuerza sobre la razón, del egois-
mo sobre la piedad que inspira el débil y el amor que despierta la 
be'leza. 

Para que no3 respeten, es preciso que sepamos hacernos respetar; para que nos quieran es 
necesario que nos hagamos querer. Si en la actualidad se trata á la mujer por el hombre 
con cierto desenfado, si se la considera como una camarada en vez de guardarla todos loa 
respetos y consideraciones que merece por sus cualidades y por el hermoso papel que la 
está asignado en la familia y en la sociedad, hay que reconocer que la mujer tiene la culpa 
de que esto suceda. 

Las que saben ocupar su puesto, las que, sin dejar do ser amables, se rodean de una aureola de 
dignidad, hasta de los hombres menos cultos, menos educados consiguen consideración y 
respeto. 

Donde mejor se observa esto es en las poblaciones rurales, entre las clases proletarias de 
las ciudades. Claro 63 que la propaganda que viene haciéndose contra los ricos, c< ntra los 
burgueses, para halagar á los pobres obreros, motiva principalmente en las poblaciones 
donde la industria tiene gran desarrollo un odio inconsciente hacia las familias acomoda­
das; pero los más feroces socialistas, comunistas y hasta anarquistas, cuando tienen que 
hablar á una señora, que siendo buena es además amable y .sabe hacerse estimar y respetar, 
la guardan todo género de consideraciones, obedeciendo á un hermoso instinto. Todo hom­
bre, por rudo y perverso que sea, siente algo en su ser al recordar á su madre, al evocar la 

emoción del primer sentimiento amoroso que experi­
mentó en los albores de su juventud; y estos dos afec­
tos obligan al más desalmado á tratar con considera­
ción á la señora, ó pura y simplemente á la mujer, que 
representa á sus ojos las afecciones que conserva pu­
ras como oro fino entre la escoria de los odios, renco­
res y malas pasiones que las miserias de la vida y la 
falta de cultura van amontonando en su corazón. 

Si esto sucede en las últimas capas sociales, con 
mayor motivo deberíamos esperar más alta considera­
ción y afectuoso respeto de los hombres de entendi­

miento cultivado y de educa­
ción esmerada que forman 
parte de ese grupo inteligen­
te y brillante que en los paí­
ses civilizados se domina 
buena sociedad. 

Antiguamente el caballero 
que era testigo de la ofensa 
inferida á una dama, aunque 
no la conociese salía á su de­
fensa; pero sin recurrir á los 
tiempos de la andante caba­
llería, que tan ridículos nos 
parecen, se ha visto muchas 
veces y aún se ve en algunos 
países, entre los que segura­
mente hay que contar ala hi­
dalga España, que no sólo 
tratándose de una esposa, de 
una madre, dé una hija, de 
una hermana ó de una amiga, 
sino de una mujer descono­
cida, los hombres de clase 
distinguida ó pura y simple­
mente de las clases más ínfi­
mas, arriesgan su vida por 
defender á ese hermoso ser 
débil, que pertenece al sexo 
que despierta los más puros 
sentimientos del alma. 

Si en la actualidad esa raza 
de jóvenes degenerados que 
se llaman en París snobs, es-
thetas, perseguidores de dotes y 
adoradores de viejas ricas, hace 
alarde de un retinado egoís­
mo; si los demás hombres,con 
muy contadas excepciones, 
prescinden de las formulas 
déla galantería, buena parte 
de culpa corresponde á lab 
mujeres, que no saben esti­
marlos en lo que valen, y que 
con su actitud independiente 
y bulliciosa, reclamando ab­
surdos y concitando rivali­
dades, han llegado á hacerles 
creer que no pueden ser más 
que lo que son. También hay 
que atribuir otra buena parte 
de culpa á las costumbres que 
nosotras ponemos y quitamos. 

Créanme las lectoras; si no 
í'ueee tan crecido el número 
de mujeres que hacen alarde 
de despreciar á los hombres, 
es seguro que no habría tan­
tos hombres como hay dig­
nos de ser despreciados. 

L a reconciliación se impo­
ne; y ¡cómo no. si la paz y el 
amor son los más hermosos 
sentimientos del alma! 

Blanca Valmont. 
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L A Ú L T I M A M O D A Núm. 500-3 

I ON tantas las novedades que han desfilado ante nuestra 
vista el presente Verano, que parece imposible que 
haya quedado algo por inventar en materia de toilettes; 
y sin embargo, nada hay tan lejos de la realidad, pues 

con las modas sucede lo mismo que con las olas del mar: unas 

Íireceden á las otras sin que el agua se agote ni experimente 
a menor fatiga el gran mecánico que las produce. En prueba 

de ello voy á citar algunos modelos inéditos de trajes que se 
preparan para ser lucidos en el mes de Septiembre, modelos 

NÚMEROS 6 Y 7. 

en los que se adivinan lo que han de ser 
modas del Otoño, y que no dejan nada que 
desear bajo el doble punto de vista de la 
elegancia y la novedad. 

Uno de estos trajes, á propósito para visita 

«... i . - ^ 

citado traje es de finísima paja de seda color amaranto 
sencillamente adornado con un lazo abanico de terciopelo 
negro. E l segundo modelo está conteccionado con lana color 
masilla moteada de seda malva, y se compone de una falda, 
un cuerpo-blusa y una esclavinita. La falda y la esclavina 
se adornan con volantitos rizados de sedalina malva, á los 
que sirven de cabeza cenefitas bordadas á punto lanzado con 
seda del mismo color. E l cuerpo está abierto sobre una ca­
miseta de tejido igual al de los volantes. Sombrero de paja 
malva, adornado con rosas amarillas de gran tamaño. 

Citaré, por último, un distinguido traje para concierto de 
Casino, de granadina de seda calada, de tonos blanco y ce­
reza (véanse los grabados núms. 19 y 20;. Tanto la falda como 
el cuerpo, están forrados de tafetán de seda del matiz última­

mente citado. L a guarnición de la falda con­
siste en dos volantes de finísimo terciopelo 
inglés, color cereza, que principian en el bajo 
de los costados y dan 
la vuelta á la parte de 
detrás de la falda, se­
parados por anchos es­
pacios. E l cuerpo, ce­
rrado invisiblemente, 

' marca su centro con 
I- una ancha pala realza­

da por volantitos de 
¡j terciopelo color cereza 

y sardinetas de pasa­
manería de seda del 

¡I mismo color. Mangas 
alta novedad, adorna­
das con volantitos de 

¡I terciopelo, dispuestos 
en la caprichosa forma 
que indica el grabado 
núm. 20. 

Adelanto gustosa á 
mis lectoras la noticia 
de que los trajes de 
Otoño lucirán en cali­
dad de adorno lindas 
cenefas, de las cuales unas se formarán con 
cintas de terciopelo de anchos graduados 
(véase el modelo grabado núm. 8), otras se 
compondrán de motivos formados por cor­
doncillos de seda lisos y rizados (véase el 
modelo grabado núm. 14) y otras estarán 
bordadas sobre los fondos con soutaches de se­
da y pelo de cabra de tonos combinados 
(véanse los grabados núms. 15, 16 y 18). 

NÚMERO 17. 

NÚMERO 8. 

ó ceremonia, se compone de una amplia falda de seda verde 
hoja seca, y una chaqueta Luis X V (véanse los grabados núme­
ros 6 y 7). L a falda consta de un delantero bastante ancho y 
cuatro paños nesgados, cuyas costuras están acentuadas por 
rizaditos de seda verde oscuro de dos centímetros de ancho. 
Del mismo tejido que los mencionados rizaditos es la cha­
queta, con espalda de una sola pieza y delanteros ajustados, 
provistos de anchas 
solapas de seda gris 
perla, que lucen en los 
contornos cenefitas 
bordadas con seda ver­
de oscuro. E l ohaleco 
que completa esta cha­
queta, hace juego con 
las solapas; y de él se 

NUMEROS 12 Y 1(3, 

de lana y seda, de tonos melocotón y Corinto. Tanto la falda 
como la chaquetita, lucen caprichosas cenefas trazadas por 
una trencilla labrada, bastante gruesa, de seda Corinto. Los 

NÚMERO 14. 

dalanteros de la chaquetita están sueltos sobre una camise­
ta de sedalina color melocotón, guarnecida con dos lilas 
compactas de botoncitos de pasamanería de seda Corinto. 
EnT mangas se reproduce el adorno del resto del traje. 

NÚMERO 18. 

Algunas de nuestras favorecedoras se han dirigido á la 
Secretaria preguntándole qué peinados gozan de más favor 
para baile de Casino, y voy á tomar á mi cargo la grata misión 
de satisfacer su legítima curiosidad. Los peinados alta nove­
dad para baile de Casino, son muy altos, hasta puede decirse 
que exageradaments altos. Para ejecutarlos, el cabello de la 
frente, sienes y nuca, ondulado en ondas poco acentuadas, se 
levanta recto, reuniéndolo en la parte superior de la cabeza 
para formar con él ca­
prichosos rodetes en 
los que las cocas hue­
cas, sostenidas por in­
visibles armaduras de 
alambre, están com­
binadas con bucles 

No me 
tinguidos 
m o d e 1 os 
de descri-
los repro-
por l o s 
núms. 12, 
que deben 
tados pa-
í n a t i n a -
to s dos 
el primó­
se los gra-
meros 12 
l a n i l l a 
E l bajo de 
la caniise-
la que es-

nos d i s -
que los 
que acabo 
b i r, son 
( luc idos 
gr abados 
13 y 17, 
ser adop-
ra paseos 
es. De es-

model 08, 
ro (véan-
ados nú-

y 17) es de 
amaranto, 
la falda y 
ta, sobre 
tan esco-NÚMBRO 15. 

tados los delanteros del cuerpo, se adornan con acentuados 
zig-zags de cinta de terciopelo negro, guarnición que se 
reproduce en las bocamangas. E l sombrero que completa el 

NÚMEROS 9, 10 Y 11. 

escapa una graciosa chorrera de finísimo encaje blanco. 
Cuello alto. Mangas semi-ajustadas. Gola y vuelillos de 
encaje. 

Otro modelo no menos interesante, para calle y paseo, es 
el reproducido bajo tres aspectos por los grabados números 
9, 10 y 11. Está confeccionado con un bonito tejido, mezcla NÚMERO 16. 

NÚMEROS 19 Y 20. 

Luis X V y rizos sueltos. Estos peinados se adornan con 
peinetas y diademas de concha y pedrería, lazos de va­
porosa gasa y flores naturales sembradas entre los bu­
cles del cabello. 

Clementina. 
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Uim. 22.—Traje para campo. Núms. 25, 26 y 27.—Trajoi par* pateo. 
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lúm. 28.—Capelina para playa. Núm. 29.—Sombrero para niña. 

Núm 33.-Traje para excursión 

Núms 30, 31 y 32.—Traje* pan playa. Núm. 34.—Traje para campo 

Ayuntamiento de Madrid



Nuestros grabados. 

I—Traje para Casino. 

f A L D A fruncida de se­
dalina glaseada co­
lor hortensia-Cuer-

po de guipure de Ir­
landa, sobre viso de un 
tejido igual al de la fal­
da, escotado en lorma 
cuadrada sobre una ca-
misetita de muselina 
de seda negra. E l ador­
no del cuerpo consiste 
en anchas cintas de 
terciopelo negro, anu­
dadas en el centro de 
delante formando la­
zos Luis X V que lucen 
en los nudos capricho­
sas hebillas de acero. 
Mangas de muselina 
de seda negra, con fo­
rro de sedalina. Gola 
escarolada de museli­
na de seda negra, ter­
minando con gracio­
sos lazos de cinta co­
lor hortensia. Sombre­
ro de paja de seda 
color hortensia, ador­
nado con un escarola­
do de gasa del mismo 
color y lazos de terciopelo negro. Tela necesaria para el traje, 
2 metros 50 centímetros de muselina de seda. Precio del patrón: 3 

2 y 3.—Cuerpo fantasía- (Delantero y espalda.) 
De seda color lirio, con delanteros puntiagudos, abiertos sobre una camiseta de muselina 

rosa y adornados con anchas solapas, que son prolongación 
de unas originales hombreras. Estas, el cuello almenado que 
rodea el escote, y las bocamangas, lucen arabescos y cenefas 
de ancha trencilla de seda color lirio. Precio del patrón del 
cuerpo fantasía: 1,50 pesetas. 

4 y 5.—Trajes para visita. 
E l modelo núm. 4 es de fular verde oliva. L a falda está 

adornada con seis volantes fruncidos, agrupados de tres en 
tres, é interrumpidos en el delantero. Cuerpo-plastrón, cu­
bierto en parte por una torerita del mismo tejido, realzada 
por aplicaciones de encaje. Mangas ajustadas, con triples 
hombreras fruncidas. Sombrero de paja verde, adornado con 
rosas y violetas. Tela necesaria para el traje, 17 metros de 
fular. Precio del patrón: 3 pesetas. 

E l modelo núm. 5 está confeccionado con lanilla color gra­
nada en tono bastante oscuro. L a falda luce en los costados 
anchas quillas de seda color marfil, bordadas de ligeros ara­
bescos de cordoncillo de seda negro. Chaquetita ajustada, 
formando hombreras redondas. Los delanteros y las hombre­
ras se adornan con cenetiias bordadas, abriéndose los pri­
meros sobre una camiseta de muselina de seda color marfil, 
fruncida en la cintura y abullonada en la parte superior. 
Mangas semi-huecas. Gola y vuelillos de muselina de seda 
color marfil. Sombrilla de lo mismo. Sombrero de paja ne­
gra, adornado con lazos de tul plegado y guirnaldas de ro­
sas encarnadas. Tela necesaria para el traje, 8 metros de 
lanilla y 1 metro 50 centímetros de seda. Precio del patrón: 
3 pesetas. 

21.—Traje para paseo. 

De pekín de seda de tonos blanco y negro. Falda acanala­
da y cuerpo-blusa con aldeta de encaje. Los delanteros se 
adornan con anchos volantes de lo mismo, que rodean una 
camiseta de muselina blanca, cerrada en el escote con un lazo mariposa de lo mismo. Man­
gas semi-huecas, con puños de encaje. Sombrero de paja jaspeada de tonos blanco y negro, 
adornado con lazos y draperías de muselina blanca. Tela necesaria para el traje, 12 me­
tros de pekín de seda. Precio del patrón: 3 pesetas. 

22.—Traje para campo. 
De lana gris, moteada de seda azul. Tanto la falda como el cuerpo lucen en calidad de 

adorno cenefas de terciopelo negro y entredoses de encaje crema. 
Mangas ligeramente fruncidas en la hombrera. Boa de gasa crema. 
Sombrero de paja azulado, adornado con un pájaro gris. Tela ne­

cesaria para el traje, 8 me­
tros de lana moteada. Precio 
del patrón: 3 pesetas. 

23. —Sombrero para niña. 
De paja de seda blanca, 

con la copa alta y el ala, do­
ble, ligeramente ondulada. E l 
adorno de este sombrero con­
siste en un lazo de cinta de 
raso blanco prendido por un 
grupo de margaritas. 

24. —Sombrero Canotier. 
De paja encarnada, ador­

nado con terciopelitos negros 
y una drapería de seda en­
carnada, bordeada de un r i ­
za dito de lo mismo y anudada 
sobre el lado izquierdo for­
mando un lazo de altas co­
cas huecas. 

25, 26 y 27.—Trajes para 
paaeo. 

E l modelo núm. 25 es de 
muselina de lana malva. Fal­
da fruncida, con delantero 
liso guarnecido en la parte 
superior con escarapelas de 
cinta malva. Cuerpo fruncido, 

en el que se reproduce el adorno del delantero de la falda. Man­
gas ajustadas, con hombreras y vuelillos fruncidos. Sombrero de 
paja malva, adornado con rosas blancas. Tela necesaria para el tra­
je, 10 metros de muselina de lana, doble ancho. Precio del patrón: 
3 pesetas. 

E l modelo núm. 26 se compone de una falda plegada unida á 
.un cuerpo-corselete, y de un primer cuerpo plastrón prolongándose 
en delantero. Los primeros son de seda color guinda, plegada en 
pliegues muy menudos, y los segundos de seda brochada de tonos 
blanco y guinda. Mangas de seda brochada. Cinturón de terciopelo 

negro. Tela necesaria 
para el traje, 12 metros 
de seda lisa y 6 de se­
da brochada. Precio 
del patrón: 3 pesetas. 

E l modelo núm. 27 
es de seda coral y mu­
selina de seda crema 
en combinación. Falda 
del primer tejido, ve­
lada por una segunda 
falda de muselina cor­
tada en acentuados pi­
cos realzados por vo­
lantes de encaje1. Cuer­
po de seda semi-oculto 
por un cuerpo escotado 
de muselina, sostenido 
por hombreras de cin­
ta crema y guarnecido 
con una ancha berta 
de encaje. Mangas l i ­
sas. Sombrero de paja 
co ra l sencillamente 
adornado con un lazo 
de terciopelo negro. 
Tela necesaria para el 
traja, 16 metros de 
muselina de seda y 14 
de seda lisa. Precio 
del patrón: 3 pesetas. 

28.—Capelina para 
playa, 

De surah rosa encar-
18 metros de sedalina y nado, con la copa abullonada y el ala fruncida, forrada de encaje crema. Su adorno se com-
pesetas. pleta con bridas y lazos de terciopelo verde esmeralda. 

29.—Sombrero para niña. 
De paja gris plata. L a copa es alta y el ala, no muy ancha, se abarquilla todo al rededor. 

En torno de la copa se arrolla una drapería-turbante, de gasa 
gris, cerrada por un alto grupo de lirios matizados. 

Núms. 36, 37, 38 y 39.—Sombreros de playa para niñas y niños. 

kV>ms. 40, 41 y 42 — 
Trajes pira ñifla« de 4 & 

10 años. 

Núm. 35. -Traje oara nlüa de 6 a 8 años. 
(Espalda.) 

Núm. 43.-Traje para nlüa de 8 á 10 años. 

30, 31 y 32 Trajes para playa. 

E l modelo núm. 30 está confeccionado con fular estampa­
do de tonos Corinto y gris ceniza. L a falda se adorna con 
volantitos de seda Corinto, interrumpidos por cenefas de ter­
ciopelo del mismo color. Cuerpo corto, con ancho cuello de 
seda Corinto, que sirve de marco á un plastrón bordado. 
Mangas lisas. Sombrero de paja Corinto, adornado con plu­
mas y draperías de gasa del mismo color. Tela necesaria 
para el traje, 12 metros de fular y 3 de seda. Precio del pa­
trón: 3 pesetas. 

E l modelo núm. 31, de etamine de lana color crema, se 
compone de una falda acanalada y un cuerpo corto. L a pri­
mera está rayada por repetidos abullonados de sedalina azul 
pálido, que alternan con volantitos de análogo tejido. E l 
cuerpo luce en calidad de adorno, un plastrón de encaje y 
un cuello de etamine bordeado de volantitos de sedalina. 
Mangas ajustadas. Toca de paja azul, adornada con plumas 
y flores azuladas. Tela necesaria para el traje, 12 metros de 
etamine de lana y 3 de sedalina. Precio del patrón: 3 pesetas. 

E l modelo núm. 32 es de lanilla beige. Falda lisa y cuerpo 
corto, abotonado en el lado izquierdo. Su sencillo adorno 
consiste en un pequeño plastrón de seda escocesa. Mangas 
ajustadas. Sombrero de paja beige, adornado con plumas de 
los matices de la seda escocesa. Tela necesaria para el traje, 
8 metros de lanilla. Precio del patrón: 3 pesetas. 

33.—Traje para esoursión. 
De lanilla menudamente cuadriculada. L a falda luce en la 

parte superior una cenetíta bordada, y el cuerpo se adorna 
con un ancho cuello de raso blanco realzado por cenefitas de 

terciopelo negro. Mangas lisas y puños haciendo juego con el cuel lo. Sombrero de p¡ j i negra, 
adornado con un grupo de plumas blancas. Velillo de tul blanco. Tela necesaria para el traje, 
6 metros de lanilla cuadriculada, doble ancho. Precio del patrón: 3 pesetas. 

34.—Traje para campo. 
De sarga azul. Falda lisa y cuerpo corto, con delanteros cruza­

dos sobre un plastrón de encaje crudo. Los contornos del cuerpo y 
las bocamangas y hombreras de las mangas, lucen cenefitas borda­
das con soutache negra. Tela necesaria para el traje, 8 metros de 
sarga. Precio del patrón: 3 pesetas. 

35 y 44.—Traje psra niña de 6 á 8 años. (Espalda y delantero.) 
De velo azul pálido. Falda fruncida, unida á un cuerpo corto 

jque marca el delantero con una 
doble pala. Su adorno consiste en 
un canesú y una berta de encaje 
crema, y un cinturón de seda azul 
pálido. Mangas semi-huecas. Pre­
cio del patrón del traje: 2 pesetas. 
36, 37, 38 y 39.—Sombreros de playa 

para niñas y niños. 

Núm. 36.—Para niño.—De paja 
suiza mordorada, forma tirolesa. Su ;, 
adorno consiste en dos plumas ver­
dosas airosamente prendidas en el 
lado izquierdo de la copa. 

Núm. 37.—Para niño.—Gorra de 
paja de Italia color natural, senci­
llamente adornada con una cinta 
de raso color azul marino. 

Núm. 38.—Para niña.—Es de paja 
jaspeada de tonos blanco y verde, 
y su adorno consiste en una guir­
nalda de jazmines y margaritas 
dispuesta en torno de la copa. 

Núm. 39.—Para niña.—De paja 
labrada color amapola, adornado 
con un doble lazo de cinta de raso 
blanco hueso. 

40, 41 y 42.—Trajes para niñas de 4 á 10 años. 
Núm. 40.—Para niña de 8 á 10 años.—De crespón li la. Falda semi-

larga terminando con tres jaretoncitos escalonados. Cuerpo corto 
abierto, tanto en la espalda como en el delantero, sobre un doble 
plastrón de encaje. Mangas ajustadas, con hombreras drapeadas. 
Precio del patrón del traje: 2 pesetas. 

Núm. 41.—Para niña de 4 á ti años.—De surah rosa pálido. Espal­
da y delantero, fruncidos, parten de un canesú de encaje que hace 
juego con la torerita colocada sobre el cuerpo. Mangas semi-hue­
cas, con hombreras de encaje. Precio del patrón del traje: 2 ptas. 

«lira 44.—Traía «ara nlüa de 6 á 8 
a ñ o s . ("Delantero.) 
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Núm. 42.—Para niña de 7 á9 años.—De lanilla, listada de 
tonos f. ris y azul. E l bajo de la faldita, el cinturón, la berta 
que adorna el cuerpo y las bocamangas, lucen terciopelitos 
azules cosidos á modo de cenefas. Preoio del patrón del tra­
jo: 2 pesetas. 

43.—Traje para niña de 8 á 10 años. 
Falda fruncida y cuerpo-blusa, montado el segundo en un 

ancho canesú, todos de bengalina coral. E l canesú, las 
bocamangas y el bajo de la falda, están .guarnecidos con ca­
prichosas cenefas bordadas con soutache de seda negra. Som­
brero de paja coral, adornado con un lazo del mismo color y 
un ala de pluma negra. Precio del patrón del traje: 2 ptae. 

45.—Traje para niña de 3 á 4 años. 
De lanilla azul turquesa. Tanto la faldita como el cuerpo, 

lucen en calidad de adorno volantes fruncidos de surah azul 
pálido. Cinturón de lo mismo. Mangas semi-ajustadas. E l 
patrón cortado de este lindo trajecito, se reparte con la Se-
gunda edición y la Edición completa de nuestro semanario. 

I l g i i t p í i i a c u a r e l a . 

Trajes para campo.—Modelo 1.° Se compone de una falda 
de lanilla moteada de tonos crema y verde pálido, y de un 
cuerpo-blusa de seda crema. L a falda está abullonada en la 
parte superior, y el cuerpo luce en calidad de adorno entre-
doses de encaje y volantitos de seda escocesa. Cuello y cintu­
rón de seda escocesa. Mangas fruncidas de un tejido igual al 
de la falda. Sombrilla de seda escocesa. Sombrero de paja co­
ral, adornado con un lazo de seda escocesa. Tela necesaria para 
el traje, 7 metros de lanilla y 2 de seda. Precio del patrón: 3 pe­
setas.—Modelo 2.° Falda de alpaca azul, con ancho j aretón pes­
punteado. Blusa de piqué de seda, blanco plata, adornada con 
solapas cuadradas y entallada por ancho cinturón de piel 
blanco que cierra una hebilla dorada. Mangas semi-huecas. 
Corbata y vuelillos de muselina blanca. Sombrilla de seda 
azul. Sombrero de paja azul, adornado con draperías de gasa 
y grupos de flores azuladas. Tela necesaria para el traie, 
5 metros de alpaca y 5 de piqué de seda. Precio del patrón: 
3 pesetas. 

El pan y el agua do Madrid.—La marquesa de Bedmar.—En los balnea­
rios.—Tipos do Biempro.—Las moscas.—Los políticos.—Una divette. 

L Madrid de nuestros abuelos, falto de comodidades, dis­
frutaba de dos cosas que eran legítimo orgullo de los 
nacionales v envidia de los extranjeros: el pan y el 
agua. Era eí primero blanquísimo, tierno, de harina de 

flor, de gusto á rosquillas, y no andaba tan caro que no pu­
dieran proporcionárselo los más modestos. E l agua de los 
manantiales que rodean á la corte, gozaba de fama mereci-
dísima, y no sólo la del Berro (que se llevaba á Palacio), sino 
la de todas aquellas antiguas fuentes de Pontejos, de la Ci­
beles, de las Descalzas, de Galápagos, de San Antonio, y en 
fin de todas las que rodeaban las cubas que constituían un 
capital para los honrados astures que se encargaban de lle­
var el precioso líquido á domicilio. 

Pues el pan nos lo han echado á perder, mezclando en la 
masa mil ingredientes extraños y vendiéndolo falto de peso; 
y en cuanto al agua, que es lo que constituye la actualidad 
en estos días, sabe mal y es perjudicial para la salud. 

Es indudable que con los viajes antiguos no habría bas­
tante para el consumo actual, pues el madrileño de hoy gasta 
en un día más agua que antes gastaba en un mes toda una 
familia; y no se puede negar que Bravo Murillo hizo un gran 
servicio á la población trayendo el agua del Lozoya. Pero no 
podía contar el insigne hacendista con que la incuria y la 
mala administración, hiciesen inútil ó perjudicial su bien­
hechora obra. 

Llueve un poco, y ya tenemos el agua del Lozoya convertida 
en barro; llega el Verano y arrecian los calores, pues sabe 
mal y contiene elementos perjudiciales para la salud. Así 
no se puede vivir, y esto es lo que debía preocupar principal­
mente á los señores que se dan tanto tono en el Municipio. 

Un Verano sin agua ó con el agua escasa y mala, es horri­
b l e ^ se comprende que aumente la emigración veraniega. 
L a de este año ha sido numerosísima, á pesar del estado del 
país y de las calamidades que nos afligen. 

¡Y dirán luego que no hay dinero! Lo que hay es mala 
administración y desorden. Ahora, con motivo del empréstito 
para Filipinas, se ha repetido lo que pasó cuando el de Cuba: 
se ha reunido cinco veces más dinero del que pedía el Go­
bierno; han salido á relucir modestos capitalitos, hijos de la 
economía y del ahorro, para figurar al lado de los grandes 
capitales, y se ha demostrado una vez más que este país cuen­
ta con recursos propios y que, bien gobernado y bien admi­
nistrado, no tendría nada que envidiar á los más prósperos 
y felices. 

¡Pero qué le hemos de hacer! Nadie puede sobreponerse á 
su destino, y conocidísimo es el cuento que dice que el Señor 
concedió á España, por mediación de su patrón el apóstol 
Santiago, cuanto éste le pidió. Todo, menos un buen Gobier­
no: de lo contrario habría sido España un verdadero Paraíso. 

* 
* * 

L a muerte de la señora marquesa de Bedmar ha veriido 
á aumentar los lutos que la aristocracia vestía. Era la finada 
una señora de preclaras virtudeb, modesta, y que prefería los 
goces tranquilos de la familia al bullicio del mundo. Era 
hija del ditunto duque de Abrantes y de una Medinaoeli, y 
casó, siendo muy joven, con el marqués de Villanueva de las 
Torres, que heredó, después de la muerte de su tío, el mar­
quesado de Bedmar. 

Tuvo muchos hijos, y consagrada á criarlos y educarlos 
pasó la mayor parte de su vida, alejada de los salones, y afli­
gida en sus últimos años por la cruel enfermedad que la ha 
llevado al sepulcro. 

Descanse en paz la que tan buen recuerdo deja de su paso 
por la tierra. 

* * 
L a temporada actual es la de menos asuntos para la eró' 

nica, porque Madrid está desanimadísimo, y los centros 
veraniegos se hallan todavía en los preliminares de la tempo­
rada. Donde más animación hay ahora es en los estableci­
mientos balnearios, porque la gente que va á curarse procu­
ra distraerse, y aprovecha todas las ocasiones pura hacerlo. 

Sin embargo, no se Bale del patrón ordinario. A la fuente 

f ior la mañanita temprano; después el baño ó la ducha; y por 
a tarde á emperegilarse, á luoir los trapitos de cristianar 

para salir á paseo y sentarse á la mesa redonda. 

P A T R O N CORTADO (correspondiente á la Segunda edición y á la Edición completa). 
T R A J E P A R A NIÑA 

Núm. 45.—Traje para niña de 3 á 4 años. 

Los tipos que 
se encuentran 
suelen ser siem-

Íire los mismos: 
a señora preten­

c iosa que se 
adorna con pro­
fusión de joyas 
y lazos, y que 
siempre hab la 
de sus escogi­
das relaciones y 
de su gran posi­
ción; el aeñor 
mal educado que 
cree ser de buen 
tono encontrar­
lo todo mal, y 
que desde que 
se sienta á la 
mesa para co­
mer no hace más 
que renegar, sin 
perjuicio de en­
gullir como un 
buitre; la niña 
cursi que canta 
al piano alguna 
romanc i t a de 
Tosti; la pareja 
de recién casa­
dos que empala­
gan coa su ator-
tolamiento;el se­
ñor provinciano 
que es muy fran­
co, y por decir 
lo que él llama 
la verdad, suelta 
á cada paso una 
majadería ó una 
grosería, y otros 
tipos por el es­
tilo. 

L a v i d a es, 
vista en conjun­
to, de una des­
esperante mono­
tonía, y un año 
se repite lo que 
ha pasado otro, 
s in que haya 
más variaciones 
que las que su­
fre el individuo. 

En San Sebas­
tián, ya se sabe, 
el paseo matu­
tino por el bou-
levard y el ves­
pertino por la 
Concha. De no­
che al Casino ó 
al Teatro. En la 
Granja, con los 
corros más ó menos grandes en los jardines y las expedi­
ciones á Peña Lara, se llena el tiempo. Biarrizt, con su mez­
clada concurrencia de diversos tipos, ofrece casi siempre en 
conjunto el mismo aspecto. 

Lo que varía es la parte individual que cada uno toma en 
el conjunto, y lo que nace de los sentimientos que cada cual 
lleva dentro de su alma. 

Los políticos andan muy agitados este Verano pronuncian­
do discursos en importantes capitales. Mala cosa es agitarse 
cuando el termómetro sube hasta 35 y 40 grados; pero si con 
esto se consiguiera algo bueno para la patria, no habría de 
pesarnos. 

En estos tiempos no se pasaría del todo mal el Verano en 
Madrid, si las autoridades cuidaran un poco más de la 
población; pero los que no se van se entregan á los placeres 
de la siesta. 

L a divette francesa Juana Gieter, ha obtenido gran éxito 
en el teatro de los Jardines del Retiro. Es una artista del 
género de la Judit y la Granier, que canta con mucha gracia 
ó intención, posee una hermosa voz y viste con mucho lujo, 
luciendo ricas joyas. 

Vino de América, donde ha sido también muy aplaudida, 
y ha sido un atractivo más para pasar las veladas en'el 
único sitio donde ahora se disfruta de agradable tempera­
tura durante las noches. 

• • El Abate. 

$ p c Q i t t t t a % tj i l c s f f t t t S i f a i su 

Kngelita.—Los cubre-polvo de tisú escocés, son más á pro­
pósito para señoras que para señoritas. En el caso de 
V. daría preferencia á un cubre-polvo de alpaca gris pla­
ta, con espalda entallada y delanteros rectos cerrados 

por doble fila do grandes botones de nácar. E l cuello almé­
nalo dispuesto en torno del escote, las bocamangas y las 
carteritas de los bolsillos, deben estar adornados con cenefi­
tas bordadas con soutache de seda blanca.—Prefiero los za­
patos á la inglesa de piel gris. - E n uno de los ángulos del 
pañuelo.—En su mayoría están cosidos á punto calado.— 
Nada tiene V. que agradecerme. 

L. F.—Debe V. elegir un peinado muy sencillo, en el que 
el cabello, ligeramente ondulado, se levante en aureola sobre 
la frente, sienes y nuca, reuniéndose en la parte superior de 
la cabeza para formar un rodete, sostenido por grandes hor­
quillas de concha.—No le falta á V. razón para tenerlas, y no 
seré yo quien trate de desilusionarla. 

Una hija de Asturias.—Me es imposible contestar á V . con 
algún acierto; pues en su premura olvidó V. decirme la for­
ma actual de la esclavina, sus dimensiones y el tejido con 
que está confeccionada. 

Gardenia africana.—Contestación á sus amables preguntas: 
1.a Para el objeto se emplea una preparación compuesta de 
una pequeña cantidad de tinta China, disuelta en agua de 
rosas.—2.a No, señora; es completamente inofensiva.—3.a La 
primera me merece más confianza.—4.a Unos y otros son ex­
celentes.—4.a Sí, señora, y se llama el Auxiliar Pus.—No hay 
de qué. 

Croquis de las piezas de que se compone el patrón. 

E X P L I C A C I O N 

Forro del cuerpo. 
Pie^a i.'—Espalda. 
Pie^a i.'—Costadillo, unido á la espalda por dos 

picados. 
Pie^a 3.'—Delantero, unido al costadillo por un 

picado. 
Cuerpo. 

Pie$a 4.'—Espalda fruncida, sin costura. 
Pie^a 5.'—Delantero fruncido en el escote y en el 

hombro, unido á ta espalda y al delantero del forro 
por dos picados. 

Pie$a 6.'—Cuello recto. 
Pie$a 7.'-Hoja de encima de la manga. 
Piera 8 '—Hoja de debajo de la manga. 
Pieia 9.'—Segunda hoja de encima de la manga. 

Falda. 
Pie$a 10 '—Paño de delante, cortado en la tela do­

ble, sin costura. 
Pie^a ri.'—Paño del costado, unido al paño de de­

lante por un picado. 
Pie^a 12.'-Paño de detrás, unido al paño del costa­

do por aos picados. 
Teta necesaria, 3 metros de lanilla, doble ancho. 

Por los motivos que indicamos oportunamente, las señoras suscriptoras á h Segunda edición y á 
la Edición completa recibieron con el número anterior el patrón cortado corresnondiente al actual. 
Hoy repartimos el que debió acompañar al núm. 498, que como manifestamos sufrió extravio y llegó 
con posterioridad á la aparición de dicho número. 

Monte Carmelo.—Mil gracias por sus amables suposiciones y 
por la buena amistad que me demuestra, y á la que muy de 
veras correspondo.—Un procedimiento muy sencillo que se 
emplea con buen éxito par í conservar el brillo al charol del 
calzado, consiste en frotarlo primero con una muñequita de 
franela humedecida en leche y después con un pedazo de 
lana completamente seco.—Algunas señoras adoptan esa fór­
mula; pero resulta más elegante escribirla fecha en abrevia­
tura en uno de los ángulos interiores del papel, después de 
la firma que termina la carta.—Lo mismo la deseo. 

Octubre del 91,—El piqué blanco es más propio de la esta­
ción actual que la franela.—En las páginas centrales del pa­
sado número figura un modelo de trajecito para niño que 
reúne todas las condicione por V. deseadas.—Calcetines ne­
gros.—Los jaretones de los pañuelos de caballero son estre-
chitos, y las marcas consisten en nombres ó enlaces bordados 
en blanco.—Se emplea el mismo algodón que para el borda­
do.—Felicito á V. por su acertada elección. 

M. B.—Los pliegos de novela á que se refiere V. están 
agotados. Siento mucho no poder complacerla como sería mi 
deseo. 

C. G.—Servida reclamación y anotado encargo. 
Volapuk.—Si, señora; es utilizable para una blusa, que 

puede V. usar con falda negra, color Corinto ó verde oscuro. 
Como hechura para la blusa, aconsejo á V. un sencillo mo­
delo compuesto de espalda de una sola pieza y delanteros 
fichú cruzados sobre una camiseta de muselina de seda cre­
ma, cerrada en el escote por un gracioso lazo mariposa del 
mismo tejido. Mangas ajustadas. Gola y vuelilllos haciendo 
juego con la camiseta.—Quedo á sus gratas órdenes. 

F. de Z.—Será V. complacida lo antes que nos sea posible. 
C. de U.—La mantelería que utilice V. para el refresco, 

debe ser de lienzo adamascado blanco, gris ó crudo con an­
chas cenefas bordadas ó estampadas, de tonos pálidos ó 
vivos, como más la guste.—Platitos de cristal y diminutos 
cubiertos con mango de porcelana ó cristal.—Las frutas se 
colocan en canastillas de mimbres, mucho má<> modernas que 
los fruteros de loza; y los dulces y pasteles, en platos mon­
tados de cristal ó bandejas do porcelana y níquel.—Un traje 
de linón ó muselina de un pálido matiz.—No es necesario.— 
Celebraré que pase V. un día muy divertido. 

Alicantina rubia.—Contestación á sus preguntas.—1.a La 
señora de la casa debe hacer las presentaciones.—2.a Dos 
almohadones de tamaño pequeño, colocados en los ángulos 
del diván,—3. a No es necesario que sean iguales; por el 
contrario está más dentro del gusto actual que sean dife­
rentes en dibujo y colorido.—4.a E l traje que me describe V . 
no admite otra reforma que disminuir el vuelo de la laida 
con auxilio de un patrón moderno, modificando de igual 
modo la forma de las mangas. L a camiseta y las solapas 
pueden quedar como están. - 6.a Se humedecen con agua de 
goma, y se dejan secar al aire, sin plancharlos.—6.a Papel 
blanco hueso, de mediano tamaño y forma cuadrada.—Cuan­
do V. guste, segura de proporcionarme un placer. 

Reina de la* flores.— Para el traje de baile de Casino que 
proyecta V. confeccionar, le aconsejo un lindísimo modelo 
compuesto de una falda fruncida de linón color hortensia y 
un cuerpo-blusa de muselina blanca fruncida, escotado en 
forma ovalada y adornado con artísticas guirnaldas de hor­
tensias. Las mangas se forman con vaporosas draperías de 
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muselina blanca, airosamente sostenidas sobre 
los hombros por grupitos de hortensias. L a fal­
da de este traje debe forrarse con tafetán de 
seda del mismo color que el linón, y el cuerpo-
blusa está montado sobre un primer cuerpo ajus­
tado, de seda ligera blanca.—Vea V. lo que dice 
Clementina en su Carnet del presente número 
acerca de los peinados novedad para baile de Ca­
sino.—Ya sabe V. que puede disponer incondi-
cionalmente de mi inutilidad. 

X. Y. y Z.—Los entredoses á que alude V . se 
cortan en los ángulos del embozo para formar 
el ángulo perfecto, y se unen por medio de in­
visibles puntadas, teniendo cuidado de casar 
bien el dibujo.—Por lo general se emplean en­
tredoses de encaje de Almagro más ó menos 
anchos.—En los almohadones se reproduce el 
adorno del embozo.—Muchas gracias por los elo­
gios que dirige á todos los redactores de L A 
ULTIMA MODA , á los que quedamos en extremo 
reconocidos por más que los juzguemos más 
amables que merecidos. 

Rubia albina.—Servido patrón.—Tiene V. que 
añadir á todas las piezas la tela necesaria para 
las costuras. 

B. L. JJ.—Se cosen primero sobre la cinta, 
aplicándolos juntos sobre el fondo.—Se usan 
muchísimo.—Las perlas combinadas con tur­
quesas están muy de moda y producen muy lin­
do efecto.—Son más bien pequeños.—Me alegra­
ré mucho de que se cumplan sus vaticinios. 

Andaluza del Poniente.—Sí, señora; podemos 
encárganos de facilitar á V. los patrones de toda 
clase de prendas de lencería para caballeros y 
niños.—No se usa otra cosa que trencillas de 
alpaca y gruesos cordones de lana.—Con cuatro 
metros de alpaca doble ancho tiene V. suficiente 
para la falda.—No es necesario forrarla. 

Pensando en Madrid.—Contestación á sus pre-

gnntas: 1.a Creo que tiene V. lo suficiente con 
tres trajes: uno de batista negra, adornado con 
entredoses de encaje negro y volantitos frunci­
dos de la misma batista; otro de lanilla, y otro 
compuesto de una falda de alpaca y un cuerpo-
blusa de tul ó muselina de seda negro mate, con 
viso de tafetán de seda.—2.a Su precio en Madrid 
es de 40 á 45 pesetas.—3.a Una toca ó capota de 
crespón liso, adornada con flores de seda negro 
mate.—4.a Ya ve V. que no tengo inconveniente 
y sí mucho gusto en complacerla. 

Una provinciana. — Vitoria. Se remitieron á 
Blanca Valmont las interesantes cartas de V., 
y seguramente les hará el honor que merecen. 

Lucecita.—Como V. supone muy bien, no he 
recibido la carta á que se refiere.—Su amiguita 
debe emplear, para lavarse, agua pura adiciona­
da con algunas gotas de zumo de limón y hacer 
uso de la Crema de la Meca.—No, señora.—Mil 
gracias; celebro contarla, en el número de mis 
buenas amigas. 

La Secretaria. 

i$ n u c u o s . 

L a Colección Elzevir ilustrada, que publica en 
Barcelona el acreditado editor D. Juan-Gil i se 
ha enriquecido con tres obras más, todas esco­
gidas, interesantes, admirablemente ilustradas 
ó impresas con una elegancia y buen gusto ex­
quisitos. Son estas obras: 

Poesías de M. Morera y Galicia, con un prólogo 
del eminente literato D. Antonio de Valbuena. 
Con razón afirma el distinguido prologuista que 
Morera es un poeta de pura raza. Los que saben 
apreciar la'diferencia que existe entre la poesía 
y el verso, deben saborear el libro del nuevn 
poeta, que es legítimo heredero de la lira de 

Becquer y heredará también la del insigne Cam-
poamor. Un tomo con ilustraciones de B. Gi l i y 
Roig en rústica 2 pesetas. Elegantemente en­
cuadernado, 3. 

El procurador Yerbabuena, novela del conde de 
las Navas, ingeniosísima, interesante y escrita 
con un estilo fácil, elegante, amenísimo. Es un 
libro de los que han de ocupar un sitio predilecto 
en las bibliotecas de las personas de buen gusto 
literario. Un tomo con ilustraciones de B. Gi l i 
y Roig en rústica, 2 pesetas; elegantemente en­
cuadernado, 3. 

Cuadros de la fantasía y de la vida real, por don 
Enrique R. de Saavedra, duque de Rivas. En 
dos tomos aparecen cuatro novelas tituladas: 
La. dicha en el oro, El padre Anselmo, El sueño de 
la vida y Morir sin Dios. Cuantos conocen el pri­
moroso estilo del actual duque de Rivas, hijo del 
que, como poeta y autor dramático, ilustró este 
pleclaro titulo, celebrarán que sus interesantes 
novelas hayan sido publicadas en la elegante 
colección que tanto acredita el buen gusto del 
editor Sr. D. Juan Gi l i . Las ilustraciones de las 
dos primeras novelas son de José Salis y las de 
las tercera y cuarta de Luis Bertodano. Precio 
de los dos tomos: en rústica, 4 pesetas; elegan­
temente encuadernados, 6. 

P i U ' c í u s tic l a m u í C P r a s t r a , 

Para preparar las sales inglesas.—Estas sales, 
que tan eficaz papel desempeñan en los síncopes 
y ataques nerviosos y que aceleran la curación 
de las corizas, cuestan bastante caras en las per­
fumerías y boticas, porque suelen guardarse en 
pomitos, algunos de valor; pero es fácil prepa­
rarlas en casa á muy poca costa. Mezclando de 
pronto 20 gramos de sal amoníaco pulverizada y 

30 de carbonato de potasa muy seco, y guar­
dando estos ingredientes en un frasquito con 
tapón esmerilado, no hay más que quitar el ta­
pón y acercar el frasco á la nariz para que pro­
duzca el efecto deseado. Después se vuelve á 
tapar con el mayor esmero, y conservan su v i r i 
tud antíespasmódica durante mucho tiempo. 

AGENTES EXCLUSIVOS 
U L T R A M A R -

Isla de Cuba.—D. Juan Juli, Bayo, 30.—Habana. 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Año (1. a ó 2. a edición) 5.30 pesos oro. 
Semestre... . (Idem id.) 3 id. 
Por números (Idem id.) 0.15 id. 
Año (Edic. completa) 10.60 id. 
Semestre... . (Idem) 6 id. 
Por números (Idem) 0.30 id. 
Números sueltos: de la Primera ó Segunda edi­

ción, 20 centavos; de la Edición completa, 40. 
AMÉRICA 

México.—J. Ballescá y Compañía, Sucesor, Santa 
Isabel, 8. 

Venezuela.—D. Bafael Alcocer.—Torre á Veroes, 15. 
— C A S A C A S . 

República Argentina.—El Progreso Literario. Don 
Marcelino Bordoy, Venezuela 1150 á 1154.—En­
tre Lima y Salta.—BUENOS AIRES. 

Guatemala.—D. Antonio Partegás, del comercio de 
libros. 

Ecuador.—D. Pedro Janer, Pichincha, 80 y 82. 
— G U A Y A Q U I L . 

Perú.—D. Felipe Pro, Portal de Escribanos, 92.— 
LIMA. 

Uruguay.—D. Andrés Bius, calle Soriano, 155 y 157. 
— M O N T E V I D E O . 

<•<• Agente eiclnsiYO de LA 0LT1A MODA para los anuncios extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Societé Mntnelle de Pablicité, Rne Canmartln, 61, París •••••• 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO k BRIANT 
»»rmu.lo. CAt.Lm OB RMTOJLI. IIO, FA.MIS y »n toda* lam Ifmrmaciaa 

E l JA-HA-BK DJ£ & HIAJVT r e c o m e n d a d o d e s d e a u p r i n c i p i o p o r l o s p r o f e s o r » » 
L a e s n e c , T h é n a r d . O u a r s a n t , e t c . ; Ha r e c i b i d o l a c o n s a g r a c i ó n d e l t i e m p o : e n e l 
a ñ o 1 8 » o b t u v o e l p r i v i l e g i o de I n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE P E C T O R A L , c o n b a s e 
de g o m a y d e a b a b o l e s , c o n v i e n e s o b r e t o d o a l a s p e r s o n a s d e l i c a d a s , c o m o 

. m u j e r e s y n i ñ o s , s u g u s t o e x c e l e n t e n o p e r j u d i c a e n m o d o a l g u n o á s u eflcact« 
c o n t r a los RESFRUDUS y todas las 1HFUMACI0SES d e l PICHO y de l o s 1HTEST1M0S. WÁ 

ROB 4B0YVEAU LAFFECTEUR 
Depurativo SIMPLE. Exclusivamente vejetal 
•* Pretcnto por los Médicos en los casos de 

ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
Acritud de la Sangre, Herpetismo, 

Acné y Dermatosis. 
CH. FAVROT y C'*. Farmacéuticos, 102, 

£ 1 mismo con IODURO DE POTASIO 
Empleado como tratamiento complementario del 

A S M A , este Medicamento es igualmente SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo crónico. Angina de 
Pecho. Enfermedades Especificas hereditarias ó acci­
dentales. Escrófula y Tuberculosis. Folleto según 
los últ imos trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. 

Ruede Richelieu, PARIS. Todas Farmacias de Francia y del £xtraajcro. 

O B E S I D A D 
° £ REDUCCIÓN DE 

• a l a i 
prnoJawlM 

Frauda! 

del D ' B C H I N D L 3 J R - B A R N A Y , consejero i m p e r i a l 
LfM tamiUn mur iltoacit fii-e taaietlr it trtrilttmlinto j purgan eon mtilitt / iln QUIIM 

P A P E L WLINSI 
S o b e r a n o r e m e d i o 

[para la rápida c u r a c i ó n de las 
I Afecciones del pecho, Mal íf<j 

garganta. Bronquitis, Beitfria&os, Komadixos, Óe los lienmatistnos, 
Dolores, 1.ion tunjos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de' 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de Paiis. 

Depósito en todas las Boticasy Droguerías. — P A R I S , 31, Rué de Seine. 

^ A N E M 1 A c c ^ R » Q U E V E N N E f c 
"̂Q Unico aprobado .uor la Academia de Medicina de Parie, — 5u Años de éxito, 

VINO A R G U D 

J 
á r a b e D i g i t a l : 

L A B E L O N Y E 
Empleado con el mejor éxito 

contra las diversas 
Afecciones delCorazon, 

Hydropesias, 
Toses nerviosas, 

Bronquitis, Asma, etc. 

El mas efflcaz de los 
Ferruginosos contra la 

Anemia, Clorosis, 
Empobrecimiento da la Sangre, 

Debilidad, etc. 

r a g easalLaetato deHierro de 

G E L I S & C O N T E 
Aprobadas por la Academia de Medicina de París 

HEMOSTATICO al mas PODEROSO 
que se conoce, en poción ó 

B j B y i j T y y j ' l H I T W T T H i n ^ i V T l e n
 i n J e c c ' o n ipodermica. 

Bfl I n i l t l S l E f k F ' l M n a n l i f ' l i l Las Grageas son de un 
J ° J A i r JIJAJliJLi iiiifíilfteraMMii" empleo muy fácil en las 
SmSMedalladeOrodelaS a ddeF l adeParis hemorragiasdetodaclasse. 
LABELONYE y C'a,99, Calle de Ahoukir, Paria, y en todas las farmacias. 

m r g o t i n a y Grageas de 

, MEDICAMENTO-ALIMENTO, el m á s poderoso REGENERADOR prescr i to por los MEDICOS. 
I D O S 

I - C A R N E - Q U I N A 
En los casos de Enfermedades del Estómago y de 

' loi Intestinos, Convalecencias, Continuación 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

F O R M U L A S : 
II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de las colonias 
y Malaria. 

de 

Estas dos fórmulas existen también bajo forma de Jarabes do un (rusto exquisito 
é Igualmente muy recomendadas por el mundo medical. 

C H . F A V R O T y C'", Farmacéuticos, 102, Rué Richelieu. PARIS, y en todas Farmacias. 

Las 
Personas que conocen las 

^ D O R 
D E L D O C T O R 

D E H A U T 
no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 

No temen el asco niel cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demás purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiücantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario. 

A g u a L é c h e l l e 
H E M O S T A T I C A 
ttuj os, la clorosis, la a 

— Se receta contra los 
anemia, el apocamiento, 

las'enfermedades del pecbo y de los intes­
tinos, los esputos de sangre, los catarros, 
la d i s e n t e r í a , etc. Da nueva vida á la sangre y 
entona todos los órganos. El doctor HEURTELOUP, 
médico de los hospitales de París, ha comprobado 
las propiedades curativas del A g u a de x , é c b e i i e 
en varios casos de flujos uterinos y bemor-
ragias en la bemotlsis tuberculosa. — 
DEPÓSITO GENERAL; Rué St-Honoré, 165, en Paria. 

BLANCARD 
COK loduro de Hierro inalterable 

CONTRA 
la Anemia , la Pobreza de la Sangre. 

la O p i l a c i ó n , I.. E s c r ó f u l a , o l e . 
Exíjase el Producto verdadero con la 

firma BLANCARD y las señas 
40, Rué Bonaparte. en París . 

Precio: I'II.DOIIAS. 4 fr. y 2 fr.25; JARABE,3 fr. 

f * — LA1I ANTÉPHÉLIQUE — O 

' L A L E C H E A N T E F É L I O M 
pnra ó mezclada con agua, disipa 

PECAS, L E N T E J A S . TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

„<6 ARRUGAS PRECOCES 
P . V V EFLORESCENCIAS ¿f¿ 

ROJECES 4 \f>¡> 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

E S T O M A G O 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

N 
coa BISMUTIJO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del estómago, Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi­
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. * 
Exigir en el rotulo a Arma de J . FAYARD 

A d h . D E T H A N , Farmacéutico en PARIS A 

E l m e j o r C a l m a n t e 

JarabeBerthé 
contra:Tos,sea cual fuere sucausa,Resfriados, Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta , Dolores de 
E s t ó m a g o , Dolores de V ien t re en las mujeres, 
Jaquecas, Ag i t ac ión nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados. 

P A S T A B E R T H É , complemento del ^—-\tratamiento. 

E X Í J A N S E el Sello del Estado 
francés y la Firma : 

FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78. Faub^Saint-Denis, PARIS. 

D e n t i c i ó n 

Jarabe delabarre 
Jarabe s in na rcó t i co . ^ 

Recomendado desde 30 añosporiosFacultativos 
Facilita la sal ida de los dientes, previene 

ó hace desaparecer los sufrimientos y 
todos los Accidentes de la p r imera den t ic ión . 
Exíjase el Sello de la "UNION des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D r D E L A B A R R E . 
FUM0UZE ALBESPEYHES. 78, Faub' St-Denis. París, y lannaeiai. 

D IES 

\,0S DOLORES ; RETARDO^] 
1 SWppREJ$IOÍÍES DE LOS 

M E t f S Í H U O J 

A^BRIAriT 150 R.RlColl 
A 

JODHS TfiRMñCIñS yDROGUIRIftS 

GARGANTA 
V O Z y B O C A 

P A S T I L L A S D E D E T H A N 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iritacion 
quo produce el Tabaco, y speoialmente 
a loa Snra PREDICADORES, ABOGA­
DOS, PROFESORES y CANTORES 
para facilitar la emicion de la voz. 
Exigir en el rotule a firma de Adh. DETHAB, 
^ Farmacéutico en PARIS. 

P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R 
destruye hasta las RAICES el V E L L O del ros t ro de las damas (Barba, Bigote , etc.), s i n n i n g ú n pe l igro pa ra el 
cut is . 50 AHoa de Éxi to , y mi l la res de test imonios garan t izan l a eficacia de esta p r e p a r a c i ó n . (Se vende en o a j a i , 
pa ra l a barba, y en l|2 oaja t pa ra el bigote l igero) . P a r a los brazos , e m p l é e s e el PILIV0RE DUSSER. I, r ú a J . -J . -
R o u t s s a u , Pa r l a» 

Reservados todos los derechos de propiedad a r t í s t i c a y l i te rar ia . M A D R I D . — I m p r e n t a par t icu la r de « L a U l t i m a M o d a . » 
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Núms. ai y 22—Delantales para niñas de 3 á 5 años. 

Núms. 23 y 24.—Mantel y camino de mesa, 
para té ó refresco. 

Núm. 32.—Enlace de las 
cifras E-S, para lencería. 

Núm. 31.-Cubre-pañales. 

Núm. 33.—Enlace de las 
cifras A-D, para lencería. 

Núms. 34, 35 y 36.-Camsas de día 

Ü « m i 

I 
"ral Tfl 

Núms. 40, 41 v 42.—Delantales para «lunch». 

Núm- 43.—Corona para citras de pañuelos. 

Núm. 47.—Enlace 
de las cifras B-S, para 

lencería. 

Núms. 52, 53 y 54.—Chambras. 

Núms. 48 y 49.—Dc'antales para «lunch». 

Núm 5o.—Enlace 
de las cifras L-C, para 

lencería. 

Núm. 37.- Enlace 
délas cifras BE, para 

lencería. 

• i 

ti ' ;t 1 

1 

Núm. 55.- Delantal para señorita. 

Núms* 25, 26, 27, 28, 29 y 3u.—Grupo de lencería para 
niña de 8 á 13 años. Núms. 38 y 39.-Pantalones. Núms. 44, . 5 

i J y 40.—Enaguas. Núm. 51.—Delantal para «lunch» Númt. 56, 57, 58 y ».,. Fundas para» lmohadas. 
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EXPLICACION 
de la Hoja de Lencería elegdite. 

N ú m . 1. — Delantal para 
señorita.— Do batista azul 
gris, montado en un doble 
plas trón de forma puntiagu­
da. Los contornos de este 
delantal se adornan con ce­
nefitas de soutache de algo­
dón azul oscuro. Precio del 
patrón: 1,50 pesetas. 

N ú m s . 2, ti, 16, 20, 32, 33, 
37,47, 50, Ul, 64, 65,66, 67, 
68, tü), 70, 71, 72, 73, 74, 7o, 
76, 77, 78 y 80.—Enlaces do 
las cifras H - T , A - E , L - H , 
E - H , E-S, A - D , B - E , B-S, 
L - G , L - W , D - L . V - N , E-Gr, 
E - H , L - M , H - H , .T-K, E-S, 
J - W , O-M, E- i i , W - L , L - D , 
P-I. L-S y F-.T, para len­
cer ía . 

N ú m s . 3, 4 y 5.—Enaguas 
y pantalones.—Los tres mo­
delos son de percal francés 
blanco, y es tán guarnecidos 
con volantes de bordado in­
g l é s , jaretitas pespunteadas 
y lazos de cinta. Precio del 
pa trón de cada uno de los 
modelos: 1,50 pesetas. 

N ú m s . 7 y 8.— Delantales 
para ninas de 1 d ó* anos.—El 
primer modelo es do l i n ó n 
listado de tonos rosa y blan­
co, y su adorno consiste en 
una ancha berta de la mis­
ma tela, adornada á su vez 
con puutillas y entredoses 
de encaje. E l segundo mode­
lo, de nansLi blauco, está 
plegado y montado en torno 
de un canesú de encaje. Tres 
volantes fruncidos bordea­
dos de encaje reemplazan 
las mangas. Pre do del pa­
trón de cada uno de los mo­
delos: 1,50 pasotas 

Núms.'J y 10.— Camisa de 
día y pantalones.— Una y 
otro son de batista, adorna­
dos con entredoses y volan­
tes haciendo juego, borda­
dos á la inglesa sobre fon­
dos de la misma batista. 
Precio del pa trón do cada 
uuo de los m o d . l „ ¿ : 1,50 pe­
setas. 

N ú :i. 11.—Delantal para 
señorita.—Da muselina bor­
dada, con viso do seda rosa. 
Dos grandes lazos de cinta 
de terciopelo negro consti­
tuyen su adorno. Procio del 
patrón: 1 peseta. 

N ú m s . 12, 13 y 14.—Fun­
das para almohadas cuadra­
das.—Todas tres son de finí­
sima Holanda, guarnecidas 
en los contornos con volan­
tes de la misma tela, bor­
deados de encaje y entredo­
ses calados. Precio del pa­
trón de cada uno de los mo­
delos: 1 peseta 

N ú m . 15.—Delantal para 
nina de 10 d 12 años.—De 
batista grana, plegado en 
forma do abanico. E l cuer­
po carece de mangas y se 
adorna con un caprichoso 
cuello de la misma tela, es­
cotado en forma cuadrada. 
Precio del patrón: 1,50 pe­
setas. 

N ú m s . 17, 18 y 19 —Cami­
sas de día y pantalones.— 
Las c a m i s a s son do fino 
lienzo, sencillamente ador­
nadas con entredoses y fes­
tones bordados en blanco. 
L o s pantalones, de percal, 
lucen en el bajo anchos vo­
lantes mitad de percal y mi­
tad de encaje, menudamen­
te plegados Precio del pa­
t r ó n de cada uno de los mo­
delos: 1,50 pesetas. 

N ú m s . 21 y 22.—Delantales 
para niñas de 3 á ó años.— 
E l modelo n ú m . 21 es de 
percal az.ul, con ancho cue­
llo vuelto, bordeado do tren­
cillas blancas. E l modelo n ú m . 22, de percal listadito 
de tonos gris y rosa, so adorna con un cuello esclavina 
de percal rosa oncerrado 0 n un estrecho marco do enca­
je. Precio del patrón de cada uno de los modelos: 1,50 
posetas. 

N ú m s . 23 y 24.—Mantel y camino de mesa para té ó re­
fresco.—Son de etamine cruda, adornados con cenefas 
y motivos calados que alternan con motivos bordados 
á punto de cruz con a l g o d ó n azul. 

N ú m s 25, 26, 27, 28, 29 y 30.—Grupo de lencería para 
niña de X d 12 años.—En esto grupo figura una camisa 
de dormir de percal blanco, unos pantalones y unas 
enaguas de lo mismo, dos camisas do día do fino lienzo 
y una chambra de brillantina. Todas ostas prendas 
lucen, en calidad de adorno, tiras y entredoses de bor­
dado i n g l é s y jaretitas pespunteadas Precio del patrón 
de cada uno de los modelos: 1,50 posetas. 

N ú m . 31.— Cubre-pañales.—Do n a n s ú blanco. E l bor­
de del fa ldón y el euerpocito so adornan con entredoses 
y puntillitas do encaje. Procio del patrón: 1,50 pesetas 

N ú m s . 31, 35 y 36.—Camisas de día.—Los tres mode­
los son do batista blanca. E l modelo n ú m . 34 luco en el 
escote, puntiagudo, un ontredós y una puntilla de on-

Núms. 6o á 82.—Cifras, festones y motivos para lencería. 

cajo. E l modelo n ú m . 35 forma en el delantero dos 
s 'lies de pliegues huecos, y está adornado con volanti­
tos fruncidos. E l modelo n ú m 36 está guarnecido con 
jaretas pespunteadas y festones bordados con seda mal­
va. Precio del patrón de cada uno de los modelos: 1,50 
posetas. 

N ú m s . 38 y 3!) —Pantalones.—Ambos modelos son de 
porcal. E l primero está adornado con una tira y un 
entredós bordados á la inglesa, y la g u a r n i c i ó n del 
segundo consiste en anchos volantes plegados de finí­
simo encaje. 

N ú m s . 40, 41 y 42.—Delantales para lunch.—Los tres 
lindos modelos reproducidos por los citados grabados 
son do l i n ó n do pá l idos matices, y en su adorno so om-
ploan volantes y entredoses do finísimo encaje capri­
chosamente colocados. Precio dol patrón do cada uno 
do los modelos: 1,50 pesetas. 

N ú m . 43 —Corona para cifras de pañuelos. 
N ú m s . 44, 45 5' 46.—Fnayitas.—Los tres modelos son 

de n a n s ú blanco y están adornados con volantes riza­
dos, del mismo tejido, y volantes de encajo. Procio del 
patrón de cada uno do los modelos: 1,50 pesólas. 

N ú m s . 48 y 49 —Delantal is para lun:h.—Estos dos mo­

delos son de faya malva, guarnecidos con entredoses y 
puntillas do blonda negra. Precio del pa trón de cada 
uno de los modelos: 1,50 pesetas. 

N ú m . 51.—Delantal para lunch —Do m o a r é verde agua, 
plegado en palas huecas. Su adorno consisto on dos en­
tredoses y una ancha puntilla de oncaio negro. Procio 
del patrón: 1 peseta. 

N ú m s . 52, 53 y 64 —Chnmhras.—Los tros modelos son 
de fino percal, con cuellos vueltos y mangas ligeramen­
te fruncidas, y es tán guarnecidos con cenefitas caladas 
y tira i y entredoses do bordado i n g l é s . Procio dol pa­
trón t\p cada uno do los modelos: 1,50 pesetas. 

N ú m . 55.—Delantal para señorita.—Do porcal escocés , 
con pechero liso montado en una borta fruncida. Precio 
del patrón: 1.50 pesotas. 

N ú m s . 5'l. 57, 08 y o'.).— Fundas para almohadas.—Do 
fina Holanda, guarnecidas con cifras bordadas, cono-
fas caladas y volantes rizados. Precio del pa trón do 
cada uno dolos modelos: 1 peset'. 

N ú m s . 60, 79, 62, s i . ii3 y 82.—Festones para pañuelos, 
motivos para adornar ojales de pechera de camisola y mo­
tivos formando esquina, para embozos de sábanas y fun­
das de ni mohadas. 

MADRID.—Imprenta paiticulardc LA ULTIMA MODA. 
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